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n el país de Cora-Cora se preparaban grandes festejos. Faltaban sólo ocho días para el cumpleaños del rey, y el carpintero real estaba muy ocupado terminando los hermosos caballos de madera para el gran tiovivo que todos los años, por aquellas fechas, se instalaba en el parque de palacio. Los años que el rey de Cora debía de cumplir no pasaban de cuatro, pero esto no importaba para que en el país todos los habitantes fueran muy felices. 

			Todas las mañanas, el carpintero real sacaba al huerto de su casa los caballos recién pintados, para que el calor del sol los secase. La tapia del huerto se llenaba entonces de cabezas que curioseaban. Los más felices eran los hijos del carpintero, un niño y una niña llamados Moncho y Felpa, que ya empezaban a ayudar a su padre en aquel trabajo. Esperaban con gran ilusión el día del cumpleaños del rey, pues en aquella fecha se abrían las puertas del jardín real para todos los niños de la ciudad, que podían montar en el tiovivo, comer helados de color de rosa, jugar a la pelota y pasearse en la barca de oro del estanque. Además, verían al rey y a su hermana la princesa, que ya tenía seis años, y era la princesa más princesa que se pueda imaginar. Tan ilusionados como ellos, esperaban la fiesta sus vecinos Pelusa y Caracol. Éstos eran una niña y un niño, hijos del real profesor, que todas las mañanas se dirigía a palacio para enseñar el abecedario al rey y la tabla de multiplicar a la princesa. Pelusa y Caracol se asomaban muchas veces a la tapia del huerto, para contemplar el trabajo del carpintero y de sus hijos. Los caballos aparecían recién pintados, y brillaban mucho al sol. 

			Todo marchaba muy bien, hasta que una mañana, la misma víspera del cumpleaños del rey, Pelusa asomó la cabeza por la tapia y llamó a sus amigos con una voz muy triste. 

			—Mi padre está en un gran apuro —les dijo—. Esta mañana, mientras daba la clase, la princesa desapareció y nadie sabe dónde está. Mi padre no ha podido explicar cómo fue, porque no lo sabe y, hasta que no aparezca, todos le echan la culpa de haberla raptado. ¡Es horrible! 

			—¡No puede ser! —dijo Moncho, muy alarmado—. ¿Es verdad eso? 

			—¡Y tan verdad! —respondió Pelusa, dando un gran suspiro—. Fue algo rarísimo. Seguro que cosa de magia o de brujas. Mi padre le había mandado resolver una suma muy larga en la pizarra. Se puso a mirar un libro y, cuando volvió la cabeza, ¡la princesa había desaparecido! Allí estaba la suma intacta, pero la princesa no estaba. Y todas las puertas y las ventanas estaban bien cerradas, os lo juro. Mi pobre padre está hecho un lío. ¡No sé qué va a pasar si la princesa no aparece! Todos andan muy serios por palacio. 

			Felpa, que era un poco egoísta, dijo: 

			—¡Si no aparece pronto, ni habrá fiesta de cumpleaños ni nada! 

			Pero Moncho era el más sensato de todos. 

			—¿Han detenido al real profesor? —preguntó. 

			—Sí —dijo Pelusa, tapándose la cara con las manos—. Lo tienen encerrado en la sala de los billares. Todos dicen que él es el culpable, puesto que desapareció cuando iba a enseñarle a multiplicar por nueve. 

			—¡Qué desastre! —suspiró Moncho. 

			Y los tres miraron al suelo, muy preocupados. Caracol no decía nada, porque no sabía hablar, pero escuchaba con mucha atención. 

			—Pues esto no puede quedar así —dijo Moncho al fin—. ¿Sabéis qué os digo? ¡Nosotros buscaremos y encontraremos a la princesa! 
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			—¿Y cómo? —preguntó Pelusa, con desaliento. 

			—¡Dejadme pensar! 

			Moncho se fue a dar una vuelta por el huerto, con las manos en los bolsillos. 

			Todas las hojas le miraban en silencio, las mariquitas se paraban a contemplarle, y las flores cuchicheaban, porque lo sabían todo y estaban muy preocupadas. Todo el país de Cora-Cora quería mucho a la princesa, y estaban muy orgullosos de que fuera la princesa más princesa de todas las princesas. ¡Qué horror si desapareciese para siempre! No lo soportarían. Pero tenían mucha confianza en Moncho, porque era un chico muy listo y algo tozudo. Cuando Moncho dio tres vueltas al huerto, volvió a la tapia donde le esperaban Felpa y sus amiguitos. 

			—¿Estáis dispuestos a seguirme? —les preguntó, solemnemente. 
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